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			RESUMEN DEL TOMO 3:
EL FUTURO DEL EQUIPO

			 

			 

			Los centros de formación ya han reclutado a algunos compañeros de equipo y amigos de Tony Grizi para convertirlos en jugadores de fútbol profesionales, pero el pequeño delantero se ha quedado en el banquillo. Los ojeadores reconocen que tiene talento, pero lo encuentran «demasiado bajito». Agotado por el Tour de Francia que ha hecho con su padre, Alain, en busca de algún club que lo admita, falta muy poco para que abandone el mayor de sus sueños... Pero el Grizzli todavía no ha gastado su último cartucho...

			Contacta con su amigo Laurent Josse, antiguo preparador deportivo, que acepta convertirse en entrenador personal de Tony. Con Laurent, el joven adolescente lo dará todo para convertirse en la mejor versión de sí mismo: entrena sin descanso para ser el más rápido, el más ágil, el más preciso y el más resistente. Y este trabajo agotador da sus frutos: el club de Montpellier decide darle una oportunidad. 

		


		
			LOS PERSONAJES

			 

			 

			Tony Grizi: A sus 14 años, Tony progresa en el equipo del centro de formación de Montpellier. Pero no siempre le reconocen su talento como merece... ¿Y si ahí fuera le esperara un futuro más prometedor? 

			 

			Maud Grizi: La hermana de Tony ahora está en el instituto y sigue soñando con ser periodista deportiva. El fútbol la apasiona y le encanta comentar los partidos de su hermano y hacerle entrevistas, o hacérselas a sus amigos. 

			 

			Théo Grizi: El más pequeño de los hermanos. De momento, todavía no acaba de comprender lo que ocurre a su alrededor, pero lo que sí sabe es cuándo tiene que gritar «¡Team Grizi!». 

			 

			Alain Grizi: Apodado «el Grizzli» por su impresionante envergadura y por esa mirada severa, el padre de Tony siempre ha animado a su hijo a dar lo mejor de sí mismo sobre el terreno de juego. 

			 

			Isa Grizi: Hija de un antiguo jugador profesional portugués, la madre de Tony es dulce y discreta. Pero se transforma en tigresa cuando de sus hijos se trata, aunque tenga que alzarse contra su Grizzli.

			 

			Julian D’Amata, The Wall: Con los años, este portero se ha convertido en uno de los mejores amigos de Tony. Lo han captado para el centro de formación de Burdeos, pero sigue siendo muy cercano a la familia Grizi.

			 

			Michael Ribaud, Speedy: Antiguo delantero estrella del equipo sub-13 de Mâcon, ahora juega en la AJ Auxerre, el equipo rival de la UFM. 

			 

			Djibril Makouba, Calamity Djib’: Un auténtico desastre con la pelota en los pies, y de ahí su apodo. Por mucho que su objetivo no haya sido nunca convertirse en profesional, ¡seguramente haría una excelente carrera como cómico!

			 

			Stan Muizon: Stan es un amigo de la infancia de Tony. Solamente tiene un defecto: no es fan de Zidane, porque prefiere a... Napoleón. Tony se ríe mucho con él cuando analiza los partidos como si fueran batallas.

			 

			Jean Baptiste Texeira, JB: Después de tantos años jugando en el polideportivo con Tony y Maud, en la actualidad este talentoso futbolista mejora sus cualidades en el Olympique de Lyon. 

			 

			Roméo Chapon, The Brain: Verdadero estratega en el campo, Roméo se sabe de memoria todas las estadísticas y las combinaciones. 

			 

			Phil Pelves: Entrenador carismático de los menores de 13 años de la Unión Futbolista de Mâcon (la UFM), Phil siempre ha creído en Tony, a pesar de su escasa estatura. 

			 

			Thierry Campan: Este gruñón de gran corazón se encarga de la preparación física de todos los equipos del club al inicio de la temporada. 

			 

			Frédéric Odras: Ojeador de la Real Sociedad de San Sebastián, tiene buen ojo para dar con jóvenes promesas del fútbol, y se pasa el tiempo viajando. 
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			¿OLVIDADO?
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			Solo en punta, una vez más, Tony levantó el brazo. El centrocampista dudó y luego efectuó un largo cambio de juego con destino a otro delantero, que no consiguió controlar el balón como habría deseado. ¿Resultado? Un simple chute fuera de portería. 

			El rubiales suspiró. Le daba la sensación de que el partido se desarrollaba sin él. Todos los delanteros, un día u otro, pasaban por ese trago: la dolorosa sensación de no servir para nada.

			Hacía ya diez minutos que había saltado al campo —¡al cabo de sesenta minutos de juego!— y seguían sin darle un pase en condiciones. Claro está, habría podido bajar al centro del campo en busca de balones, o incluso participar en alguna jugada defensiva. Pero nadie, al parecer, lo necesitaba. Su equipo ya dominaba ese partido amistoso por 5-0.

			Los demás delanteros ya habían marcado, y seguían creando situaciones de peligro, una y otra vez. Él, en cambio, no. Habían dejado a un lado al delantero canijo. Lo habían olvidado.

			Volvió a colocarse en la línea frontal, en punta, allí donde solía ser más eficaz. Pero tal como iban las cosas, podían pasar tranquilamente tres meses sin que volviera a marcar. ¿Qué ocurría? Pues que sin duda sus inicios en Montpellier no se desarrollaban del todo como había previsto.

			Unos días antes se había enterado de que estaba en período «de prueba». Eso lo había desmoralizado. En un principio pensó que su futuro se escribiría allí, y durante mucho tiempo. Había hecho sus proyectos: todavía unos años de trabajo y luego, un día, le ofrecerían la oportunidad y debutaría en la primera división de la liga. 

			Pero no había nada que pudiera darse por sentado, todavía, ni mucho menos. En dos o tres semanas podían anunciarle que la aventura había concluido. Y volvería al punto de partida. ¿Iba a sentirse con fuerzas de retomar el camino del entrenamiento, en Mâcon? ¿Sería capaz de iniciar otra vez el ciclo de pruebas y de viajes por todo el mapa de Francia?

			—¡Tony!

			El balón acababa de llegarle a los pies, y un defensa ya corría hacia él. Con un hábil regate lo dejó atrás, avanzó unos cuantos metros con el balón pegado al pie y luego, al comprobar que los atacantes estaban atascados, retrasó el balón para pasárselo a un central.

			Tenía que interesarse por el juego. Tenía que superar las pruebas, aquí y ahora: debía persuadir a esas personas para que se quedaran con él. 

			No había otra salida.

			Diez minutos más tarde, el entrenador pitó el fin del partido: 6-0 para su equipo, y su contador personal, 0. Fue cabizbajo hacia el vestuario. Solo. No había hecho amigos allí. ¿Era su culpa, o más bien eran los demás quienes lo evitaban? «¿Tal vez saben algo de lo que no me he enterado?»

			Se sentó y se desató las botas de tacos. No podía seguir así. Tenía que sobreponerse.

			Al caer la noche telefoneó a su hermana. 

			—¡Uy! ¿Y esa vocecilla? —le preguntó ella.

			—Estoy cansado. Y por ahí, ¿cómo va todo?

			—Uf, ya sabes: lo de siempre. Papá se encontró con el padre de JB el otro día. Hablaron un rato. Parece que en Lyon le va bien. 

			—Mejor. ¿Y Julian?

			Silencio al otro lado de la línea. ¿Por qué su hermana rechazaba admitir que había algo entre ellos dos?

			—Julian... Está bien. Vaya, creo que está bien. No me ha... Oye, pero quien debería tener noticias de él eres tú, ¿no?

			—Los echo de menos. 

			—¿A quiénes?

			—A él, y a JB, y a Stan, y a Djibril... A todos. Y a vosotros también, claro. 

			—Qué honor figurar en la segunda parte de la lista. 

			—¡Ya te vale! Sabes de sobra que para mí contáis más que nadie en el mundo. 

			La hermana, sin mala intención, contuvo la risa. 

			—Bueeeno... ¿A ver si resulta que nuestro Tony se está convirtiendo en un sentimental? Se diría que estás en crisis...

			—No sé si lo voy a conseguir, Maud. No sé si querrán quedarse conmigo. Nadie me dice nada. En Mâcon era...

			—La estrella. 

			—¿Cómo? ¡No!

			—Reconócelo. Eras el goleador del equipo. Todo el cuadro jugaba para ti. En Montpellier te has convertido en un anónimo. Un delantero entre otros delanteros. ¿Es verdad o no?

			Tony se tomó su tiempo para responder. Un compañero pasó en aquel momento por el pasillo y le hizo un saludo discreto con la mano. El joven de Mâcon le sonrió. 

			—Me pregunto si no me habré equivocado. 

			—¿Qué?

			—Quiero decir que quizá no sea más que un pequeño buen delantero centro de un pequeño buen club regional. Quizá no valgo más que eso. 

			Maud tuvo que contenerse para no empezar a gritarle. 

			—¡Escúchame bien, Tony Grizi, grillito de tres al cuarto! Ahora vas a serenarte, ¿vale? ¿Has olvidado por todo lo que has pasado estos últimos meses? ¿Todo lo que has superado? Te has entrenado como una máquina. Has recorrido miles de kilómetros en coche. Los entrenadores decían que eras demasiado bajito, demasiado endeble, demasiado frágil, y sin embargo a uno sí que lo has convencido. Al final has ganado. Porque has insistido. Porque no has dudado...

			—Sí, pero...

			—¡No me interrumpas! Ante ti se levantaba un obstáculo como una montaña, y lo has superado. Has firmado por el Montpellier. ¿Está claro?

			—En período de pruebas. 

			—Eso da exactamente lo mismo. Todo el mundo está en período de pruebas. Mira lo que ocurre con los profesionales. Por mucho que hubieras firmado por cinco años, si eres un paquete, te vas; y punto. Si tienes suerte te venderán, y si no, te dejarán vegetar en el banquillo. De modo que es lo mismo para todos, ¿no te parece?

			—No te enfades.

			—Estoy muy tranquila. Y, además, no quiero ser desagradable, pero el fútbol es poco más o menos lo único en lo que puedes triunfar de algún modo en la vida. Todos tenemos un gran destino que nos tiende los brazos, nos basta con saber aprovechar las buenas oportunidades. Algunos no lo consiguen jamás. Y tú, además, lo sabes, sabes que estás hecho para el fútbol, y sabes que es tu futuro. Así que deja ya de gimotear. Recuerda de dónde vienes, y acuérdate de adónde quieres llegar. 

			—A la selección francesa —murmuró Tony, soñador.

			—Exactamente. Y eso será largo. Y duro. Y tendrás otros momentos como este, momentos en los que te dirás que no lo vas a conseguir. Tendrás muchos momentos así. Pero nosotros, y me refiero a la familia y a tus amigos, no hemos dejado nunca de creer en ti. Así que, cuando dudes, acuérdate de lo que más deseas en este mundo. Olvida el resto y concéntrate en el objetivo. Tú puedes conseguirlo, Tony. Tú vas a conseguirlo. No te preocupes por los demás. ¡Y marca goles, hombre! Todo lo demás no importa.

			Tony no pudo evitar sonreír. Decididamente, no había nadie como su hermana para levantar la moral de las tropas. 

			¡Cuánto le habría gustado estar con ella en ese momento! ¡Cómo deseaba estrecharla entre sus brazos!

			—¿Sigues ahí?

			El rubiales tragó saliva. 

			—Sí. Gracias. Yo... Sí, tienes razón. No es más que un poco de bajón, pero se me pasará. Te lo prometo, hermana. 

			—Es que tienes todo el interés en superarlo, Grillo. Te advierto que si no lo haces voy para allá y te doy una buena paliza. 

			Tony murmuró un rápido «hasta luego» y colgó. Notaba como hormigas en las piernas. Se sentía renovado a tope. 
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			COMO PROFESIONALES
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			—¿Vas a ver el partido?

			Tony tosió tapándose la boca con el puño. Con esta era la tercera vez que se lo preguntaban aquella tarde.

			«El» partido. La liga de campeones, los cuartos de final: el Olympique de Lyon contra el PSV Eindhoven. 

			En el primer partido, en casa, Lyon había concedido un empate, 1-1. En el segundo, tendrían que encontrar la salvación en tierras holandesas. Ganar o empatar, por lo menos 2-2. Los lioneses, que dominaban el campeonato francés desde hacía unos años ya, se sentían con fuerzas para encarar el reto. El combate de esa noche prometía ser encarnizado. 

			«¿Vas a ver el partido?» ¡Y tanto que sí!

			Tony se apresuró hacia la sala de la televisión, de donde se escapaba un alegre jaleo. La mayor parte de los pensionados del Montpellier Hérault Sport Club ya habían ocupado asiento, con lo que el delantero canijo iba a tener que quedarse de pie. Eso no tenía ninguna importancia. En ese tipo de situación, de todos modos, le costaba permanecer quieto en algún sitio. 

			Abdel, uno de los guardametas, estaba en un rincón, con los brazos cruzados. Tony se deslizó hasta situarse a su lado. 

			—¿Cómo crees que quedarán?

			Abdel resopló con desprecio. 

			—Yo soy del Burdeos, así que a mí... Pero bueno, diría... empate a uno, como en la ida. Y luego penaltis. Y victoria del Lyon. 

			Tony asintió. El OL iba fuerte, muy fuerte. En la liguilla preliminar, en el seno del grupo D, había acabado primero por delante del Manchester United. Luego le había pasado por encima al Werder Bremen, en dos ocasiones: 0-3 en la ida y 7-2 en la vuelta, en donde destacó el triplete de Wiltord. ¿Sería ese su año, por fin? Con Coupet en la portería, y luego con Essien, Malouda, Govou, Abidal, Wiltord y el gran Juninho, el OL, entrenado por Paul Le Guen, tenía sólidos argumentos que hacer valer.
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